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La pseudotuberculosis ovina o linfadenitis 
caseosa (Blood y Henderson 1963, Hagan y 
Bruner 1961, y Marsh 1958) se conoce en 
nuestro país con los nombres de "grano" o 
"papera". Ha sido identificada en diversas 
partes del mundo (Hagan y Bruner 1961, 
Marsh 1958, Rottgardt y Riglos 1929 y Awad 
1966). Se le considera una enfermedad de 
tipo enzootico, su carácter bacteriano lo de-
mostró Preisz en 1894 así como algunos otros 
autores (Buitrago 1951, Lyman y Austin 1932 
y Rottgard y Riglos 1930). 

En nuestro país el germen ha sido aislado 
en varias especies animales (Valdés y Fernán-
dez 1947, Avila 1965) y la enfermedad se 
conoce como entidad clínica desde hace tiem-
po (Avila 1965). 

Caso clínico 

En julio de 1965, en San Bartolo de Berrio, 
Gto., situado en una de las zonas de explo-
tación ovina más importantes del país, se ca-
racterizó un brote de linfadenitis caseosa en 
un rebaño de 800 ovinos adultos de la raza 
Rambouillet, que estaba libre a pastoreo en 
un potrero cerril, a estos animales eventual-
mente se les suministraba alfalfa verde. 

La exploración clínica de los ovinos mos-
tró un 48% de los animales con notable grado 
de emaciación y debilidad, los ganglios lin- 

fáticos aumentados de tamaño en especial los 
submaxilares, parotideos, retrofaríngeos y pre-
escapulares y algunos de estos con abscesos 
fistulizados que dejaban escapar pus inodoro, 
amarillento y caseoso. 

Al efectuar la necropsia de algunos ani-
males notablemente afectados, se encontraron 
en casi todos los ganglios linfáticos abscesos 
con pus blanco amarillento o amarillo ver-
doso. Los ganglios más afectados eran los 
submaxilares, retrofaríngeos y preescapulares; 
en algunas ocasiones se observaron nódulos 
caseosos en los pulmones, hígado y bazo. 

Del pus obtenido de los abscesos se aisló, 
en tres ocasiones, Corynebacterium pseudotu-
berculosis (Breed et al, 1957) en cultivo pu-
ro. 3 

Materiales y métodos 

Con el material obtenido de los tres aisla-
mientos de Corynebacterium pseudotubercu-
losis, se elaboró una bacterina siguiendo el 
método de Kolmer (Kolmer et al, 1955) con 
las siguientes variantes: las cepas se cultiva-
ron en caldo triptosa. adicionado con thiogli-
colato de sodio 4 1:1000; se incubaron a 37°C 
hasta alcanzar la concentración del tubo 10 
del nefelómetro de MacFarland; se inactiva-
ron con formol al 1% y antes de ser enva-
sadas se probó su inocuidad inyectando 6 
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cuyes de 300 g cada uno, con 5 cc por vía 
subcutánea, también se probó su esterilidad 
sembrando muestras de la bacterina en gelosa 
sangre y thioglicolato, e incubados a 37°C 
por 72 horas. 

Prueba de campo 1. Con la bacterina ob-
tenida, según el método descrito, se inyecta-
ron 169 borregos adultos sin alteraciones gan-
glionares aparentes (grupo A) y 47 borregos 
que presentaban fistulización de los abscesos 
ganglionares (grupo B). La dosis de bacte-
rina para cada animal de ambos grupos, fue 
de 3 cc aplicados por vía subcutánea; tanto 
los animales sanos como los infectados per-
manecieron juntos durante 11 meses, tiempo 
que duró esta experiencia. 

Prueba de campo 2. Se utilizaron 35 bo-
rregos adultos, 30 de los cuales (grupo C) 
dos meses antes habían recibido una aplica-
ción de bacterina. Los 5 restantes (grupo D) 
eran animales sanos, traídos de otra explo-
tación, mismos que no se vacunaron. De los 
treinta animales del grupo C, quince se ex-
pusieron, por escarificación en la región ma-
xilar, con material caseoso de un borrego 
enfermo. De la misma manera se inocularon 
2 borregos del grupo D. 

Los 15 restantes del grupo C y los 3 so-
brantes del grupo D, recibieron una dosis 
individual de 5 cc de material caseoso, diluido 
al 20% en solución salina fisiológica inyec-
tada por vía intramuscular en la región cer-
vical media. Todos los animales se observa-
ron durante 11 meses. 

Resultados 

Prueba de campo 1. Dos meses después 
de la inyección de la bacterina se observó 
que, de los animales del grupo A habían en-
fermado 10 y de los animales del grupo B 
habían sanado 5, permaneciendo el resto de 
los animales aparentemente sanos durante los 
siguientes nueve meses (Cuadro 1). 

Prueba de campo 2. Quince días después 
de las inoculaciones con material caseoso de 
ganglio linfático de un borrego enfermo, se 
encontró que los animales vacunados del gru-
po C no mostraron signos de enfermedad. 
No sucedió lo mismo con los animales sin 
vacunar del grupo D que se utilizaron como 
testigos, los cuales manifestaron en mayor o 
menor grado ganglios aumentados de volu-
men y abscedados. 

Diez y medio meses después, todos los ani-
males del grupo C continuaban en aparente 
buen estado de salud, mientras que los testi-
gos (grupo D) manifestaban un grado avan-
zado de emaciación, así como, fistulización 
de los ganglios submaxilares y parotídeos 
(Cuadro 2), del pus de estos animales se 
aisló Corynebacterium pseudotuberculosis. 

Discusión 

Hagan y Bruner (1961) mencionan que 
no se han desarrollado medidas profilácticas 
contra la pseudotuberculosis ovina; Marsh 
(1958) dice que el uso de vacunas es de 

Cuadro 1.   Efecto de la aplicación de la bacterina de Corynebacterium 
pseudotuberculosis en ovinos.   Prueba de Campo  1 

 
  

Vacunados 

Desaparecieron 

Enfermaron lesiones Sin cambio 

      

Grupo A a  169 10 0 159 
Grupo B b    47   0 5   42 

TOTAL:  216 10 5 210 

a    Sin alteraciones ganglionares antes de vacunar.  
b    Con lesiones ganglionares antes de vacunar 
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Cuadro 2.    Efecto de la exposición con Corynebacterium pseudotuberculosis 
en animales vacunados y sin vacunar.   Prueba de Campo 2 

  
  Vacunados Enfermaron Testigo Enfermaron 

      
Grupo C a  15 0 2 2 
Grupo D b  15 0 3 3 

TOTAL:  30 0 5 5 

a    Inoculados  por  vía subcutánea.  
b    Inoculados  por   vía   intramuscular. 

valor dudoso, sin mencionar datos específi-
cos. Blood y Henderson (1963) apoyándose 
en el trabajo de Quevedo et al (1957), dicen 
que "los esfuerzos realizados para desarrollar 
una vacuna han sido poco afortunados"; sin 
embargo, del trabajo original de Quevedo et 
al (1957) se concluye que, el uso de bacte-
rinas disminuyó notablemente el número de 
ganglios afectados según observaciones hechas 
al revisar canales de borregos en la inspección 
sanitaria del Frigorífico de Puerto Deseado, 
Argentina. : 

Los resultados del presente experimento su-
gieren la posibilidad de utilizar bacterinas 
autógenas, que puedan ayudar a controlar la 
pseudotuberculosis ovina. 
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